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METODOLOGÍA

1.	 Momento inicial de recogimiento (oración o canto)

2.	 Objetivos del Subsidio 9
•	 favorecer la conciencia de la dignidad de la vocación de los laicos y animar 

su compromiso y su responsabilidad en el contribuir y hacer más humano y 
acogedor el mundo;

•	 formar al arte de vivir y actuar en el mundo y en la Iglesia en comunicación con 
todos, escapando de toda forma de competición y abuso para convertirse en 
testigos creíbles del Evangelio, señales de esperanza por la humanidad.

3.	 Desarrollo del subsidio

•	 Cada participante, después de haber reflexionado algunos minutos, escribe en 
una hoja o en un cartaz común algunas palabras-llave que se asocien al tema 
del presente material.

•	 Cada uno explica y comenta brevemente las palabras escritas.
•	 Juntos leen el material iniciando por uno o más parágrafos.
•	 Se recogen posibles preguntas a las cuales se puede responder inclusive en el 

momento.

4.	  El compartir final puede girar entorno a las siguientes preguntas: 

•	 Sobre lo que apareció en los n. 1 y 2 existen divergencias, correspondencias, 
novedades…?

•	 En nuestros ambientes, a partir de nuestras familias, cómo podemos favorecer 
el aprecio por las diferentes vocaciones?

•	 Cuál es el nexo entre el Evangelio y mis opciones cotidianas? La celebración 
eucarística está transformando mi estilo de vida y mis relaciones?

•	 Cómo pensar, proyectar, actuar de forma más fecunda ‘permaneciendo’ en el 
Señor?

•	 Cuáles opciones pueden contribuir en todos los niveles para combatir prejui-
cios y muros y promover relaciones reconciliadas en los diversos ámbitos de la 
sociedad y de la Iglesia?

•	 Cuáles son los caminos para transmitir el aprecio por el extranjero por los más 
pequeños y descartables donde quiera que vivan, trabajen, estudien�?

•	 Como reconocer y valorizar todo el bien que ya se vive y junto denunciar inclu-
sive a nivel político las injusticias sociales y económicas?

•	 Como instaurar relaciones en el mismo nivel inclusive cuando la otra persona 
necesita de ayuda?

5.	 Evaluación
Responder a las preguntas que serán distribuidas

6.	 Concluir con una oración o un canto.
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Introducción

El objetivo del presente texto no es el de presentar un estudio articula-
do y completo sobre la vocación del laico en la Iglesia y en el mundo, un 
argumento complejo que, además, suscite nuevamente vivaces y encen-
didos debates con acentuaciones diversas de acuerdo al contexto eccle-
sial. Las páginas que siguen entienden más que nada poner en relieve, 
algunos aspectos que puedan estimular el aprofundamiento personal 
y de grupo. Parar y reflexionar para reencontrar las motivaciones más 
profundas del propio compromiso es indispensable para que puedan 
reacenderse siempre nuevamente la confianza y la pasión por Dios y por 
la humanidad que el Evangelio nos enseña. Es de esto que de modo par-
ticular tiene necesidad el mundo para progresar en el proceso de huma-
nización en acto: nacemos como hombres, pero estamos convirtiéndo-
nos en humanos. Lo confirman las inumerables situaciones deshumanas 
en las cuales se expone un grandísimo número de personas, migrantes 
y no, marginalizados de la cultura de lo descartable. Toda calamidad, 
como la difícil situación provocada por la pandemia con sus graves con-
secuencias económicas, recae de modo particular sobre las personas más 
débiles y vulnerable.

Recientemente el papa Francisco subrayó que “una sociedad merita la 
calificación de ‘civil’si desenvuelve los anticuerpos contra la cultura de 
lo descartable; si reconoce el valor intangible de la vida humana; si la so-
lidariedad es de hecho practicada y conservada como fundamento de la 
convivencia”1. El Evangelio, que custodia y promueve lo humano, está 
en grado de producir de hecho tales anticuerpos que bloquean desde el 
origen toda tentativa de violación de la dignidad de la persona.

De hecho, la Palabra de Dios es viva y eficaz (cfr. Heb 4,14) y puede 
transformar las personas y, por consiguiente, las sociedades. Tal rele-
vancia existencial y socio-política del Evangelio es confiada de modo 
particular a los laicos, cuya misión no puede ser motivada “de manera 
puramente funcional apelándose a la situación misionera de hoy o de-
finida con base en las singulares funciones y derechos”2. Por esta razón 
buscaremos de evidenciar no tanto las funciones y las actividades que 
completan al laico, sino mejor dicho algunos aspectos que tienen rela-
ción a su identidad y misión, dos dimensiones inseparablemente conec-
tadas. De tal modo podrá surgir también el alma capaz de nutrir y libe-
rar, en las infinitas heridas de la vivencia cotidiana la respuesta única e 
insustituible de cada laico a su vocación.

1  Papa Francesco, Discorso ai partecipanti all’assemblea plenaria della congregazione per 
la dottrina della fede, 30 gennaio 2020, http://w2.vatican.va/content/francesco/it/spee- 
ches/2020/january/documents/papa-francesco_20200130_plenaria-cfaith.html  (disponi-
bile in diverse lingue).
2  W. Kasper, Chiesa cattolica, 334
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La Igiesia, el mundo, el laico: el Concilio Vaticano II

Para recoger algunos aspectos fundamentales de la vocación del laico, 
es necesario alargar la mirada sobre la identidad  y misión de toda la 
Iglesia a la cual el laico, en cuanto bautizado, participa a título pleno. De 
hecho, a partir de una visión global de la Iglesia y de su relación con el 
mundo se hace posible centrarnos en la vocación específica del laico sin 
reducirla o deformarla, como puede fácilmente suceder cuando se parte 
del confronto con otras vocaciones cristianas (por ej. la sacerdotal). 

Punto de referencia imprescindible sobre el tema es el Concilio Vatica-
no II (1962-1965). Nos encontramos todavía hoy en medio de su recep-
ción, exactamente por lo que concierne a la re evaluación de la vocación 
laicál. Incluso papa Francisco está de hecho llevando hacia adelante una 
particular resolución la actuación de las declaraciones conciliares, como 
lo atestiguan sus palabras y opciones. 

El Concilio Vaticano II representa una primavera para la Iglesia, con-
cretizada gracias al regreso a las fuentes genuinas de la vida cristiana y 
del pensar teológico (Biblia, teología de los Padres de la Iglesia, liturgia) 
que habían sido de alguna manera dejadas en la sombra y que en el siglo 
XX un movimiento de renovación contribuyó para traer a la luz.

La Iglesia tenía necesidad de una actualización de 360 grados para re-
encontrar la proximidad y el lenguaje capaces de comunicarse con el 
hombre contemporáneo. Ella se había excesivamente alejado del mun-
do que con la modernidad había cambiado mucho. Por tal motivo Juan 
XXIII, movido por una confianza simple y total en la presencia del Es-
píritu Santo, decidió, sorprendiendo a todos, convocar el 21o concilio de 
la historia, evento que él concebía no dirigido para condenar doctrinas 
y personas, como había sucedido en los concilios precedentes, reunidos 
exactamente por causa de la presencia de errores en la fe, sino como un 
‘Nuevo Pentecostés’.

El así llamado ‘giro coopernicano’ del Concilio Vaticano II tiene rela-
ción con nuestro tema, esto es, la renovada comprensión por parte de 
la Iglesia de su identidad y misión y, por consecuencia, de la vocación 
específica del laico. La Iglesia toma “más profundamente consciencia de 
la propia escencia, en virtud de la cual ya había vivido y actuado hasta 
entonces”3. 

Al centro de la iglesia el evangelio por el mundo

El Concilio claramente reafirma que la misión fundamental de la Igle-
sia es ofrecer al mundo el Evangelio, salvación y fuente de vida nue-
va para todos. La más profunda novedad del Concilio “no va buscada, 
por lo tanto, en visiones teológicas originales o en reformas legislativas 

3  W. Kasper, Chiesa Cattolica, p 23
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particulares, sino en la reproducción de la novedad evangélica. La más 
sorprendente4 y revolucionaria.

Poniendo al centro el texto bíblico, de modo particular el Evangelio y 
su historicidad, la Iglesia ‘descubre’ (tal término expresa una novedad 
en la continuidad) la figura de Jesucristo en su totalidad. Su persona 
no viene más considerada principalmente sólo desde el punto de vista 
de su divinidad y extraordinariedad, sino de la misma manera también  
de su plena humanidad y ordinariedad, el ‘lugar’ donde se nos da a 
conocer de modo definitivo quién es Dios verdaderamente y quién es el 
hombre para Él.

Viene puesto de nuevo en destaque que al centro del cristianismo se 
encuentra un evento histórico la persona de Jesucristo, y no un libro o un 
mito. Los Evangelios, en efecto, no son un conjunto de doctrinas, sino el 
recuento de Dios que encarnándose entra personalmente en la historia 
ofreciendo a los hombres nada menos que Él mismo! La Iglesia recono-
ce que la revelación no es antes de nada una enseñanza sino un evento 
de comunicación de persona a persona, un diálogo. Dios va de forma 
incondicional al encuentro de cada persona y “en su grande amor habla 
a los hombres como amigos (cfr. Ex 33, 11; Jn 15, 14-15) y se entretiene 
con ellos (cfr. Bar 3,38), para invitarlos y admitirlos a la comunión con 
Él” (DV52). Dios se hace conocer para hacer al hombre partícipe de su 
misma vida que es comunión en la diversidad, relación entre el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo, amor. 

A la luz de tal misterio de Dios, la Iglesia se re descubre como miste-
rio de comunión! Esta renovada consciencia tiene como consecuencia 
la relectura de cada aspecto que tiene que ver con la Iglesia en llave de 
comunión. Ella revisita su tejido relacional ad intra y ad extra buscando 
rehacerlo de acuerdo a tal fundamental criterio, de modo de valorizar 
las diversidades manteniéndolas unidas, una a servicio de la otra.

Después de un período de notable empuje eclesiocéntrico, exactamen-
te descentralizándose, la Iglesia accede a su identidad y misión más 
profunda. Mientras abandona una comprensión de si, prevalentemente 
jurídico-institucional como ‘sociedad perfecta’, que la colocaba sobre el 
mundo al cual miraba con distancia, ella se da cuenta de hacer parte del 
mundo y de ser llamada no principalmente a enseñar como maestra, 
sino a vivir en él, con y por el mundo como pueblo de Dios a camino 
solidal con todo el género humano que, ayer como hoy, tiene urgente 
necesidad de salvación, de reencontrar el camino de la paz, de la justicia, 
de la comunión en la diversidad.“La Iglesia es, en Cristo, de cualqier 
4  Cfr. S. Xeres, La Chiesa, Corpo inquieto. Duemila anni di storia sotto il segno della riforma, 
Ancora Milano, 20112, 262
5  Concilio Ecumenico Vaticano II, Dei Verbum, Costituzione dogmatica sulla divina rive-
lazione, 1965. http://vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-
ii_const_19651118_dei verbum_it.html (disponibile in diverse lingue)
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manera el sacramento, es decir la señal y el instrumento de la íntima 
unión con Dios y de la unidad de todo el género humano” (Lumen Gen-
tium = LG 1). Con estas palabras la Constitución sobre la Iglesia indica 
significativamente desde el inicio la referencia esencial al mundo y a la 
comunión, como también a la centralidad de Cristo que emerge ya des-
de las primeras dos palabras de la cual toma el nombre: Lumen Gentium 
(luz de las gentes/ de los pueblos), título que se refiere a Jesucristo y no 
a la Iglesia!

La ‘punta  de diamante’ de la misión de la iglesia en el mundo

Una nueva sensibilidad dialógica atraviesa la Iglesia que empuja sus 
puertas y viene obligada a salir para hacerse próxima a cada hombre y 
buscar el diálogo con todos, a 360 grados, como atestiguan los diferentes 
documentos conciliares dedicados a la relación con las varias realida-
des (el mundo moderno, las otras confesiones cristianas, las religiones�), 
que antes no consideraba como ‘partner’ con quien interactuar al mismo 
nivel. Con confianza y humildad se pone en escucha de tal realidad, 
incluso del ateísmo moderno que hasta entonces había sintéticamente 
juzgado como negativo.

La Iglesia aprende a discernir los ‘señales de los tiempos’, es decir, la 
presencia y la acción del Espíritu Santo por donde quiera, incluso fuera 
del contexto ecclesial. La historia y el mundo vienen reconocidos como 
‘lugar teológico’ en el cual recoge ‘indicaciones preciosas y con autori-
dad (en cuanto provenientes del Espíritu!) por la misma Iglesia’6.

Dirigiéndose significativamente a toda la humanidad y no sólo a la 
comunidad ecclesial, la Iglesia declara querer cooperar en la búsqueda 
de una solución a los principales problemas de su tiempo (cfr. Gaudium 
et Spes = GS 10). De modo particular la hace presentando el misterio del 
hombre a la luz de Cristo, que “exactamente revelando el misterio del 
Padre y de su amor revela también plenamente al hombre a si mismo  y 
le manifiesta su altísima vocación” (GS 22), favoreciendo en este modo 
la posibilidad de repensar y organizar todas las realidades del mundo 
a servicio de la plena realización de cada hombre creado a imagen y 
semejanza de Dios. 

Si, por lo tanto, la Iglesia existe al servicio del mundo, entonces se pue-
de decir que su misión se cumple de modo pleno en el laico como deja 
evidente Walter Kasper: “(…) ni el ministerio, ni la Iglesia en su conjunto 
son el fin por si mismas, sino la Iglesia es mejor dicho señal e instrumen-
to de la acción de Dios en el mundo y de la venida de su Reino. La Igle-
sia sirve a la santificación del mundo y de la vida. Pero la santificación 
del mundo y de la vida es en modo particular la misión de los laicos. 

6  S. Xeres, La Chiesa, Corpo inquieto, 269.
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Esa se refiere por lo tanto al fin y al objetivo de la Iglesia, mientras los 
ministerios de la Iglesia no pertenecen al orden del fin, sino al orden de 
los medios, que deben servir a la realización del fin y del objetivo de la 
Iglesia”7. En esto Sentido, el laico puede ser considerado como la “punta 
del diamante” de la misión de la Iglesia en el mundo.. 

El bautismo, fuente de unidad en la diversidad de las vocaciones

No es casualidad que el Concilio Vaticano II renuncie a iniciar su expo-
sición sobre la Iglesia con la estructura jerárquica, como previa el esque-
ma preparatorio, sino que opte por iniciar con la “común participación 
de todos al oficio o ministerio profético, sacerdotal y real de Jesucristo. 
Siendo así, inicia con aquello que es común a los laicos, sacerdotes y 
obispos y con aquello que precede todas las sucesivas distinciones, los 
abraza y continúa a subsistir en ellos. Inicia, esto es, con el sacerdocio 
común de todos los bautizados”8.

Poniendo en destaque la misma dignidad de todos los bautizados y, 
al mismo tiempo, la comunión en la diversidad de sus vocaciones, el 
Concilio realiza un envolvimiento de la perspectiva jerárquico-pirami-
dal, la cual colocaba al clero en la punta y a los laicos en la base con una 
desigualdad de dignidad que se expresaba incluso en el uso de la misma 
palabra, ‘laicos’, como descripción negativa de los “no ordenados”.

Los laicos no vienen, por lo tanto, más considerados como encargados 
y como prolongación del ministerio del clero (longa manus). Se reconoce 
que “ellos no posuen su vocación y su misión por un encargo recibido 
por el ministerio y por una participación a su misión, sino del mismo 
Cristo, en fuerza del bautismo en el Espíritu Santo. Ellos deben por eso 
desenvolver su misión en la libertad del Espíritu Santo, pero en comu-
nión con los hermanos en Cristo. Su dignidad y misión son por ello fun-
dadas en la realidad del bautismo y emergen de la dinámica intrínseca 
del bautismo”9. Precisamente aquí encontramos la motivación más pro-
funda por el cual – como puesto en evidencia al inicio – no es suficiente 
motivar la misión de los laicos desde el punto de vista funcional. 

Por consecuencia, se busca ofrecer una descripción positiva del laicato 
(Christifideles Laici = ChL 9). Es sintomática, por ejemplo, la constata-

7  W. Kasper, Chiesa cattolica, 319
8  W. Kasper, Chiesa cattolica, 319
9  W. Kasper, Chiesa cattolica, 334. Para justificar el sacerdocio común se suele hacer refe-
rencia a la primera carta de Pedro (2:4-10) en la que se desprende que el sacrificio del sa-
cerdocio de Cristo, ofrecido de una vez por todas, nos inserta por medio del bautismo - que 
nos hace hijos en el Hijo, miembros del cuerpo de Cristo - en este sacerdocio. Cristo con la 
novedad de su sacerdocio (ver “La Liturgia de la Vida”) ha realizado definitivamente la sal-
vación del mundo, no excluyendo la colaboración humana sino incluyéndola. Dios cuenta 
con cada uno de nosotros..
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ción que el término “vocación”, usado prevalentemente para indicar el 
estado de vida del sacerdote y del religioso, ahora viene referido a todos, 
inclusive a los laicos. No existen más estados de vida cristianos conside-
rados de serie A y otros de serie B, sino la vocación personal es para cada 
uno la condición “ideal” para hacer espacio al Reino de Dios y contribuir 
con las pequeñas y grandez opciones personales, familiares, profesiona-
les al proceso de humanización en acto. 

Explorar en el mundo las potencialidades del bautismo

“No es exagerado decir que la entera existencia del fiel laico tiene el 
objetivo de llevarlo a conocer la radical novedad cristiana que deriva del 
bautismo, sacramento de la fe, para que pueda vivir los compromisos 
según la vocación recibida por Dios” (ChL10).

Al laico es por lo tanto dada la tarea de explorar las enormes 
potencialidades relacionales y humanizantes inseridas en el bautismo, 
exactamente permaneciendo en el interior de los contextos ordinarios 
de la sociedad. Tratemos de evidenciar algunas dimensiones de tal 
regenerante potencialidad.

Con el bautismo la persona viene inmersa en la dinámica del amor de 
la muerte y resurrección de Jesucristo y lo hace partícipe de su mismo 
estilo de vida a la cual pertenece el éxodo, la salida de si. La Pascua se 
celebra, de hecho, en un preciso estilo de vida. La resurrección no se 
reduce a la Victoria de la vida sobre la muerte. Lo específico de la re-
surrección de Jesus es más profundo: es un estilo de vida como aquel 
que Jesús vivió que vence a la muerte. El egoísmo (gracias a Dios!) no 
resurge. Es el Crucificado - una vida donada sin reservas - que resucitó. 
Entre el Crucificado y el Resucitado hay una indescriptible identidad: 
juntos forman el único misterio de la Pascua. Leídas en conjunto, la cruz 
y la resurrección constituyen una alegre noticia sorprendente y compro-
metida10.

Es el amor que vence a la muerte: aquel vivir donándose, saliendo de 
si mismo, que así frecuentemente parece desperdiciado, estéril, inútil, 
inconcluso, incapaz de hacer historia: exactamente por esa “debilidad”, 
la debilidad del amor crucificado, es tan fuerte para vencer la muerte y 
toda su expresión. Y hoy y aquí. Otra cosa sucede cuando de frente a 
quien sufre hay quien se inclina sobre las heridas para aliviar el dolor? 
Delante de las divisiones hay quien recurra a los caminos del diálogo y 
de la reconciliación? Delante de la injusticia hay quien perdona? Delante 
de la violencia hay quien responda con suavidad? Delante del rechazo 
deshumano y deshumanizante hay quien acoja al otro igual, dando y 
recibiendo? No se genera tal vez vida? No es tal vez eso la identidad del 
laico? No es ésta, tal vez, la verdadera libertad, la de si mismo, que Cris-
10  Cfr. B. Maggioni, I racconti evangelici della passione, Cittadella, Assisi 2006, 321.
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to comunicó a los suyos con el don de la participación a su ministerio 
real, que es la libertad de servir, de amar? 

‘‘Permanecer’ e ‘ir’ para dar fruto

El bautismo ‘nos regenera a la vida de los hijos de Dios y nos une a 
Jesucristo y a su Cuerpo que es la Iglesia, nos unge en el Espíritu San-
to constituyéndonos templos espirituales’ (ChL 10). Gracias a tal sacra-
mento venimos, por así decir, injertados en la vida de Jesucristo, como 
un ramo en la vid, convirtiéndonos en ‘hijos de Hijo’. Desde aquel mo-
mento se nos es dado vivir de la vida de Jesus, de amar de Su amor, de 
perdonar de su perdón.

Permaneciendo en Él la existencia se hace fecunda, como se lee en el 
Evangelio de Juan: “Yo soy la vid, y ustedes los sarmientos. Quien per-
manece en mi y yo en él, produce mucho fruto, porque sin mí no pueden 
hacer nada” (Jn 15,5). Poco después, Jesús invita, al contrario, a ir para 
ser generativos: “Yo los escogí a ustedes y los he constituido para ir y 
dar fruto y su fruto permanezca” (v.16). Lo que a primera vista pudiera 
parecer una contradicción, en realidad, protegé la dinámica profunda 
que atraviesa y une la identidad y la misión del laico.

No se trata, de hecho, de un permanecer estático, sino dinámico. Per-
maneciendo en el Señor, viviendo la amistad con Él (Jn 15,14-15), se par-
ticipa siempre más de su ternura y pasión por el mundo y por cada per-
sona que pone en movimiento el corazón, la cabeza, los pies para servir 
como Él hizo. El estar con Dios significa ser enviado a los hombres para 
vivir con y por ellos. Es como si Dios dijera: “Por favor, estamos juntos 
y juntos hagamos alguna cosa de bello por el mundo!” El laico se puede 
concebir como un misionero a todos los efectos. Mejor dicho, él no sólo 
tiene, sino ‘es una misión sobre esta tierra’11. No hay nada que caracte-
rice en sentido propio una persona como su misión específica. El hom-
bre, de hecho, se encuentra frecuentemente no haciéndose la pregunta 
“quién soy yo”, a la cual no está en grado de dar respuesta, encontrando 
sólo frustraciones, sino “para quién soy yo”, “una interrogación capaz 
de abrir el barco hacia una aventura personal y de relación que tiene el 
sabor de la libertad”12. 

11  Francesco, Evangelii Gaudium. Esortazione apostolica sull’annuncio del Vangelo nel 
mondo attuale, 2013, n. 273. http://www.vatican.va/content/francesco/it/apost_exhor-
tations/ documents/papa-francesco_esortazione-ap_ 20131124_evangelii-gaudium.html 
(disponibi- le in diverse lingue).
12   Cfr. P. Sequeri, La cura dell’ego. Uscire dal monoteismo del sé, Vita e Pensiero, Milano 
2017
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La liturgia de la vida

En el Nuevo Testamento hay algo de nuevo para aquello que concier-
ne a la liturgia, “no porque venga espiritualizado (�) respecto al culto 
pagano y judaico, sino porque el culto está todo envuelto en el evento 
de Jesucristo, cuyo servicio - a Dios y a los hombres - se expresó no en 
gestos rituales, sino en la concretización de la vida, de la existencia y de 
su persona”13.

Es la vida, ‘desnuda y cruda’, con sus relaciones, con sus alegrías y 
sufrimientos, con sus luces y sus sombras, que se convierten en liturgia, 
ofrenda! Y es exactamente éste el sentido de la liturgia: transformar la 
vida del laico en una existencia que da Gloria a Dios porque vive siem-
pre más a la altura de su ser creado a imagen y semejanza del Hijo de 
Dios, a la altura del amor (ministerio sacerdotal). 

La Eucaristía, ‘fuente y culmen de toda la vida cristiana’ (LG 11), no 
está de hecho, destinada a permanecer únicamente sobre el altar y en 
el tabernáculo - sería ‘un robo’ afirmaba el beato J.B. Scalabrini14 -, sino 
para transformar al hombre y, por consecuencia, a todos los ámbitos de 
la sociedad. “No hay ambiente, rico o pobre, ateo o creyente, en el cual 
no pueda entrar la lógica y la política nueva del compartir y de la co-
munión de una vida que, en lugar de económica y cuantitativa, se hace 
eucarística”15. Con la Eucaristía, que nutre de la vida filial de Jesús, viene 
literalmente consignado en las manos del laico un increíble movimiento 
de transformación personal, familiar, social y político. 

El laico es llamado a anunciar (ministerio profético) con su misma 
existencia no cuanto él ama a Dios, sino cuánto Dios ama al mundo, la 
única respuesta a la sed más profunda del hombre; le es dado testimo-
niar el Evangelio en lo ordinario de la existencia con su estilo de vida. 
El mundo, la condición secular, se hace ámbito de la vocación del laico, 
el lugar donde “buscar el Reino de Dios tratando las cosas temporales 
y ordenándole según Dios”. Es propio ahí que viene dirigida al laico la 
llamada de Dios “a contribuir, casi al interior como fermento, a la santi-
ficación del mundo” (LG 31).

13  B. Maggioni, Un tesoro in vasi di coccio. Rivelazione di Dio e umanità della Chiesa, Vita 
e Pensiero, Milano 2005, 109
14  Para Scalabrini la Eucaristía “es un depósito de trigo, que sería un crimen esconder: 
‘Quien esconda el trigo será maldecido por el pueblo’ (Prov 11:26)”. “[...]. Si esta firmeza se 
introduce en la Iglesia [...], en las diferentes capas sociales, es decir, en las clases dirigentes, 
en la juventud y en la sociedad conyugal, hará más juicioso este mundo insípido, reunirá 
a los pueblos dispersos en el único cuerpo de Cristo”. (G.B. Scalabrini, Primo discorso al 3° 
Sinodo della Diocesi di Piacenza, 28.08.1899)
15  Missionarie Secolari Scalabriniane, Tratti di spiritualità scalabriniana, Stoccarda 1996, 
28.
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Se trata de un ‘lugar’ que el Concilio presenta – como hace notar la 
Christifideles laici en el n. 15 - “en términos dinámicos: los fieles laicos 
‘viven en el mundo, esto es, implicados en todos y en cada uno de los 
compromisos y asuntos del mundo y en las ordinarias condiciones de la 
vida familiar y social, de la cual su existencia está como entrelazada (LG 
31). Ellos son personas que viven la vida normal en el mundo, estudian, 
trabajan, establecen relaciones amigables, sociales, profesionales, cultu-
rales, etc. El Concilio considera su condición no simplemente como un 
dato exterior y ambiental, sino como una realidad destinada a encontrar 
en Jesucristo la plenitud de su significado (cfr. LG 48). Mejor dicho, afir-
ma que ‘el mismo Verbo encarnado quiso ser partícipe de la convivencia 
humana (�). Santificó las relaciones humanas, sobre todo aquellas fami-
liares, de las cuales traen origen las relaciones sociales, voluntariamente 
submetiéndose a las leyes de su patria. Quiso conducir la vida de un 
trabajador de su tiempo y de su región (GS 32)”.

Es considerado por lo tanto que “el ser y el actuar en el mundo son 
para los fieles laicos una realidad no sólo antropológica y sociológica, 
sino inclusive y específicamente teológica y ecclesial” (ChL 15). El laico 
no solamente pertenece a la Iglesia y a ella se refiere, sino que es la Igle-
sia en el mundo (cfr. ChL 9, cita a Pío XII).

El Papa Francisco llama por nombre a una tentación a la cual los laicos 
y clérigos están igualmente expuestos, esto es, la de “pensar que el laico 
comprometido sea aquél que trabaja en las obras de la Iglesia y/o en las 
cosas de la parroquia o de la diócesis”16. Tal mentalidad desconoce que 
no existen lugares de serie A y lugares de serie B para vivir el Evangelio, 
terminando por alimentar aquella visión dualista de la realidad que se-
para lo “sagrado” de lo “profano”. 

En realidad, la existencia de Jesús supera de una vez por todas la se-
paración entre ‘sagrado’ y ‘profano’, o mejor, el espacio de lo sagrado se 
amplía hasta comprender a todos los lugares y a todos los pueblos, un 
espacio que no conoce más fronteras. Emerge una diferente concepción 
del espacio cultural, “no más un espacio local, sino relacional (�). La ex-
tensión del nuevo espacio sagrado es la comunión”17. A este propósito 
es interesante la siguiente observación: “Si la ‘cultura de la separación’ 
tiende a encerrar la liturgia en el templo, la ‘cultura del diálogo’ solicita 
el encuentro de la fe con la historia de los hombres y con los lugares en 
los cuales ella se desenvuelve, a partir de la casa, re proponiendo de tal 
modo la radicalización de la liturgia en la vida del mundo”18.
16  Francesco, “Lettera al cardinale Marc Ouellet, Presidente della Pontifica Commissione 
per l’America Latina sul ruolo dei laici”, dal Vaticano, 19 marzo 2016. https://w2.vatican.va/ 
content/francesco/it/letters/2016/ documents/papa-francesco_20160319_pont-comm-a-
merica-latina.html (disponibile in diverse lingue).
17  B. Maggioni, Un tesoro, 188.
18  G. Campanini, Il laico, 205-206.
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Un’identidad dialógica

La identidad del bautizado es, de hecho, dialógica. Como estamos 
viendo, el bautismo no aleja el laico del mundo poniéndolo en una zona 
protegida. Al contrario, él viene inmerso todavía más radicalmente en 
los acontecimientos de la historia con sus desafíos y contradicciones. 
Jesús muerto y resucitado no es la supresión del diálogo, sino su con-
dición de posibilidad: su amor incondicional por cada persona es el fun-
damento por un auténtico encuentro con el otro.

Aquellos que viven en el límite entre diversidades culturales, étnicas, 
lingüísticas religiosas pueden de modo particular ser desafiados a no 
permanecer en la superficie de la identidad incapaces de decirle algo al 
hombre y a descubrir que aquello que une al otro no es tanto una iden-
tidad horizontal (pasaporte, cultura, religión, etc.) que inevitablemente 
crea unidades que excluyen las diversidades, cuanto una identidad ca-
paz de abrazar a todos los hombres y de poner en relación las múltiples 
diversidades sin uniformarlas, mientras dona la conciencia de que las 
diferentes identidades culturales son relativas: ninguna puede conside-
rarse absoluta, sino todas son preciosas en cuanto medios de comunica-
ción para entrar en relación con los otros. Y exactamente las relaciones 
a la par, en las cuales es posible dar y recibir, acoger y ser acogido, co-
nocer y hacerse conocer, permiten también a aquellos cuya dignidad fue 
brutalmente pisoteada y violentada sentirse  hombres de nuevo. Es la 
experiencia de un joven que pidió asilo que delante del calor de la acogi-
da experimentada exclamó: “Es la primera vez, desde que escape de mi 
país, que me siento de nuevo una persona”.

Contemplar  la realidad y colaborar con el bien

Al laico le es dado vivir en los varios contextos del mundo permane-
ciendo ‘pegado’ en la confianza en el Espíritu Santo que está en la obra 
para realizar el proyecto de Dios, el Nuevo Pentecostés; una acción im-
parable que desafía a escrutar y a promover el bien donde quiera que se 
encuentre y a colaborar con aquellos que proyectan y actúan poniendo 
al centro la inviolable dignidad de cada persona.

No es sin embargo automático percibir la realización del proyecto de 
Dios. Tantos son los eventos que parecen contrastar, o hasta desmen-
tir, la posibilidad de una convivencia en la cual las diferencias vengan 
consideradas un don y no una amenaza. Esto puede desanimar y robar 
la esperanza especialmente a quien se compromete para hacer nuestras 
sociedades más humanas y acogedoras para todos. Mirando sólo con los 
propios ojos es fácil dejarse prender por aquello que parece, por el mal 
que pretende prevalecer sobre el bien.

Con-templando el mundo, esto es, mirándolo con el Dios de Jesús, se 
hace entonces posible percibir con estupor el origen de la reconciliación 
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que surge también en los desiertos de nuestras ciudades. Dejarse trans-
formar la mirada del misterio pascual consciente de percibir la nueva 
humanidad que está naciendo, no sin fatigas y sacrificios, y de reconocer 
también en el encuentro-desencuentro entre personas pertenecientes y 
culturas, etnias, religiones diversas no los dolores de una agonía que 
desemboca en la muerte, sino los dolores de un parto que interesa a toda 
la humanidad destinada a dar a la luz una vida nueva, motivo de alegría 
para todos (cf. Rm 8,18-25).

 Contemplar significa mirar con amor y esperanza a nosotros mismos, a 
los otros, Dios el cual quiere que cada hombre exista, incondicionalmen-
te y por siempre. El auténtico servicio a la humanidad parte en fondo 
de esta mirada contemplativa que precede y acompaña cada actividad, 
una mirada de benevolencia que se posa sobre el otro regenerándolo; 
una mirada que libera aquella creatividad del amor capaz de recorrer 
también estradas inéditas al servicio de la persona y de la comunión.

Para refundár nuestras sociedades es sobretodo necesario, como como 
hacen notar también los sociólogos, tener el valor de cambiar el modo 
de relacionarse. De hecho, se pueden hacer tantas cosas para los otros, 
pero si aquello acontece mirándolos de arriba para abajo, entonces ellos, 
al contrario de ser levantados, vienen más una vez humillados. De este 
modo, en la sociedad no cambia nada de substancial a partir del mo-
mento que continua a hacerse la diferencia entre bienhechores y benefi-
ciados, entre autóctonos y extranjeros entre ricos y pobres, entre patro-
nes y no19. 

Partir del misterio pascual permite al contrario de reconocer que Cris-
to con su sangre unió a todos en una única familia humana donando la 
consciencia de una profunda pertenencia recíproca. No es difícil imagi-
narse como nuestras sociedades se convertirían más humanas si cada 
uno mirara y tratara al otro como un familiar y no como un problema a 
ser resuelto, un número, un desecho. Cambiaría la modalidad de rela-
cionarse, las opciones profesionales, socials, políticas, económicas. Cada 
uno daría lo major de si poniendo en juego las propias competencias 
para encontrar y realizar las soluciones más humanas.

Laicos en emigración

““La rica variedad de la Iglesia encuentra una ulterior manifestación 
al interior de cada estado de vida. Así dentro del estado de vida laical 
se hacen diversas ‘vocaciones’, es decir diferentes caminos espirituales y 
apostólicos” (ChL 56).

19  A. Varsalona, “La nostra vocazione specifica nel mondo della mobilità umana”, in Sulle 
strade dell’esodo n. 3 (2011) 25-30. http://www.scala-mss.net/rivista/ssde/11/art/11n3a6. 
html.
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En la emigración existen laicos que colaboran generosamente con los 
Misioneros y con las Hermanas Scalabrinianas, las dos congregaciones 
fundadas por el beato J. B. Scalabrini, padre y apóstol de los migran-
tes, que a través de la escucha de la palabra de Dios y del mundo supo 
reconocer en el fenómeno de la emigración una ‘señal de los tiempos’, 
con una consecuente real estima de los laicos y de su compromiso en el 
mundo y en la política. Esto ya en el 800, por lo tanto, en contracorriente 
con respecto a la mentalidad de su tiempo. Él puede por lo tanto ser 
considerado como un precursor del Concilio Vaticano II.

Los laicos scalabrinianos son “hombres y mujeres, adultos y jóvenes 
que, después de un periodo de formación scalabriniana misionera, se 
comprometen en la acción evangelizadora en la Iglesia local en sinergía 
con los Misioneros y las Hermanas Scalabrinianas. Guiándolos el mismo 
carisma profético y la misma compasión por los migrantes y los refugia-
dos, independientemente de la cultura, de la religion, de la lengua (�)”20.

Un Instituto secular en la familia scalabriniana

“En el cause de una vocación laical ‘común’ florecen las vocaciones 
laicales ‘particulares’” (ChL 56). En este ámbito se recuerda de modo 
particular “el florecer de diferentes formas de Institutos seculares” cu-
yos miembros - permaneciendo laicos - son llamados a testimoniar ra-
dicalmente las consecuencias del bautismo viviendo su consagración 
mediante los votos de pobreza, castidad y obediencia en la expresión 
plena de su condición laical. Esas son insertas con un trabajo o una pro-
fesión en los más diversos ambientes de las sociedades como la “sal y el 
fermento” de los que habla el Evangelio.

Inclusive al interno de la Familia scalabriniana surgió un Instituto se-
cular, el de las Misioneras Seculares Scalabrinianas, que iniciaron su ca-
mino en 1961 en Solothurn con Adelia Firetti. Desde la espiritualidad 
de la encarnación y comunión del beato J.B. Scalabrini en el cual se ins-
piran, han podido llegar a “la profunda visión cristocéntrica, la actitud 
de actuar partiendo desde el Todo, la contemplación unida a la acción 
que puede incidir en el modo de ver y de vivir según una óptica de fe, 
la realidad cambiante y frecuentemente dolorosa de las migraciones. El 
mundo de la movilidad humana, más que un desierto inhabitable, se 
revela entonces como el lugar en el que Dios mismo se hace próximo en 
Cristo: ‘Era extranjero y me acogiste’ (Mt 25.35)”21.

20  Si veda https://www.scalabriniani.org/laici-scalabriniani, come anche www.scalabrinia-
ne. org.
21  M.G. Luise, voce “Missionarie Secolari Scalabriniane”, in G. Battistella (a cura di), Mi- 
grazioni. Dizionario socio-pastorale, Edizioni San Paolo, Cinisello Balsamo 2010, 658. Si veda 
anche www.scala-mss.net.
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Para no concluir…

Poner en el centro a un particular estado de vida hace surgir con nueva 
fuerza la ligación vital entre las diferentes vocaciones en la Iglesia: una 
reenvía a la otra, una está al servicio de la otra y juntas reflejan la belleza 
de la luz de Jesucristo favoreciendo a la humanidad entera. 

Una de las imágenes usadas para decir que la Iglesia es significativa-
mente aquella de la luna que no tiene luz propia sino que refleja la del 
sol. La Iglesia - con todas sus diferentes vocaciones - “‘es linda como 
la luna, porque viene iluminada por el clarear de su Esposo’. Así escri-
bía un monje, en el siglo IX, retomando una imagen apreciada por los 
antiguos Padres”. La luna-Iglesia es linda y atrayente cuando, “conce-
diéndose a los rayos del propio Sol, ve llegar la propia misma natural 
opacidad un trámite de luz, ya sea siempre menor; triste e insignificante 
cuando la Iglesia-luna tiende a querer hacer de si, o mejor dicho a sus-
tituirse al Cristo-sol, terminando con no reflejar nada a nadie. Esta, por 
lo tanto, en aquél porqué, o en aquella ligación esencial con Cristo - y 
propio con su luz, es decir con aquello que de él saca los ánimos y ca-
lienta los corazones - la unión de fondo de dos mil años de historia de 
la Iglesia. Sobre todo ahí se encuentra el fundamento de la posibilidad 
ofrecida a los discípulos de hacer brillar todavía, en cada lugar y en todo 
tiempo, un reflejo de aquella luz expresada plenamente en Cristo para 
alcanzar a cada hombre (Jn 1,9)”22.

Se puede entonces decir que la Iglesia ‘envejece’ y se entristece cuando 
vive para si misma, mientras ‘rejuvenece’ y se alegra cuando sus pala-
bras y sus acciones reenvían al Evangelio, a su capacidad de hacer re-
nacer las personas mientras genera un tejido relacional que consciente a 
todos, incluso a los más pobres y marginalizados, de levantar la cabeza 
y respirar  con los pulmones llenos. El anuncio más creíble se hace en-
tonces la comunión en la diversidad procurada, sufrida, pagada, vivida 
en la Iglesia y en el mundo, donde quiera y en todos los niveles. En eso 
la presencia del testimonio laico es decisiva. 

Palabras llave: laicos, identidad, misión, , mundo, Evangelio, Concilio Vatica-
no II, bautismo, sacerdocio común, comunión, servicio, diálogo, testimonio, 
anuncio, emigración

22  S. Xeres, Chiaro di luna. Tempi e fasi della missione nella storia della Chiesa, Ancora, 
Milano 2008, 7
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